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El Cartel ie fioy

Ese acuerdo lo hemos sentido como

una cosa repugnante y viscosa cayendo

sobre nosoír-js. r'::ví^v, ;V.

Es lo viejo, lo decrépito lo que viene

a herirnos. Repugnante como la baba

libidinosa de un "¡viejo manchando la

carne blanca y virgen de una joven; la

incomprensión, la impotencia caduca'

ante lo nuevo que, se levanta puro, y

firme. Eso ha sido el pretendido cas

tigo; incompresión e ignorancia.

Pero no importa. Que los compañeros

■caídos se levanten; nosotros les ten

deremos las manos para ayudarlos.

Después un nuevo esfuerzo contra el

viejo armatoste universitario, donde

sólo se guarecen podredumbres que

hace tiempo reclaman los gusanos de

la fosa. No importa que se asusten y

chillen los ancianos. La juventud, nues

tra juventud, se asfixia. Espacio y aire

necesitan-las alas para volar. ¡Abajo

los templos carcomidos] ¡A la fosa las

vejeces podridas e inútiles] La juven

tud quiere aire y espacio ...

P- Gerardo,

&Kii&eS\'x,:
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Deudores Morosos
Empezamos hoy a publicar la primera lista

de los agentes que son perjudiciales para la pro
paganda porque no cumplen lealmente sus com

promisos.

Alberto Tornería, Graneros.
Anselmo Mura, Los Andes.

Milagro Segué), Linares.
Marcos García, Chagres.
Camilo Cornide, Chagres.
Adolfo Majan Rivas, Angol.

Ramón L. Araya, Vallenar.
Fernando Rodríguez, Rengo.
Lautaro Valenzuela, Ovalle.
Osear Muñoz, Concepción.
Leoncio León, Traiguén.
Clemente Zúñiga, Coronel.

,EA U

El Hombre, de Montevideo.

Verba Roja, de Santiago.
El Trabajo, de. Punta Arenas.

Ita Antorcha, de Buenos Aires.

ka Protesta, de Buenos Aires.

ha batalla, de Valparaíso.
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■; y deudores de todo el país se apresuren a ponerse
al dia en

cuentas antes de obligarnos a recurrir a medidas\más radica i
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fomentando un Acuerdo

El Consejo de Instrucción Pública

celebró sesión el Lunes 1.2 de Junio,

acordando en ella impedir a los. Estu

diantes reunirse en los locales Univer

sitarios mientras no se diese aviso de

la citación y del motivo de ella a las co

rrespondientes autoridades Universi

tarias. Este acuerdo causó entre los

Estudiantes verdadera alarma..La Fe

deración de Estudiantes acordó lo si

guiente: "La Federación
de Estudian

tes de Chile declara .que la Uhivefsi-

- dad es de los alumnos y desconoce la

autoridad del Consejo de Instrucción

para impedirles reunirse en ella."

Se reunió nuevamente el Consejo el

Lunes 19 para considerar la presenta

ción que había hecho la Federación

■Naeional de Estudiantes en el: sentido

-,jds derogar el acuerdo del día 12, El

pronunciamiento sobre esta presenta

ción no se efectuó, como es del domi

nio general. Esa misma tarde comen

zaron sn la Universidad las manifes-

vtípione.s hostiles a los iniembros.Jde;l

Consejo y los desfiles públicos con él

Objeto de protestar de la medida.
-

El día 21 de Junio volvió a sesionar

el Consejo acordando no tomar ningu
na resolución hasta no obtener de las

autoridades las garantías necesarias.

'- En el curso de esta sesión se hizo va

ler la presión que los Estudiantes ejer
citaban contra los consejeros ocupando
la casa Universitaria e impidiéndoles
reunirse en ella. -

-.

En su sesión del 26 dejunio se acor

dó proceder a una investigación délos
hechos, con el objeto de fijar respon-
sabilidadesy aplicar las medidas disci
plinarias correspondientes, Se nombró
una comisión compuesta de personas
cuyos nombre no se conocen. Sus tra

bajos han sido tan secretos como su

constitución misma.
En una nueva sesión, celebrada el 3

de Julio, teniendo en vista el informe
de la comisión investigadora, que na
die ha sabido en qué términos está

concebido, el Consejo expulsó, a algu
nos Estudiantes y suspendió a otros.
Los hechos sobre los cuales ha versa-

tola investigación nadie los conoce; la
laoor de la comisión investigadora ha
Mo completamente secreta. En las Fa
cultades no se han Hecho investigacio
nes entre los alumnos, y a los acusa-
m

n9 se les ha llamado a hacer sus

^cargos frente a los hechos "delictuosos
que se les imputaban.

umforme a un precepto reconocido

1?» ele,?ental ^ todas las lejisía-
dl f <lelJmund0' a cualquier indívi-

cimíW0 aeundelito se le deja el

co^^ab'»rt0 para W* Justifique su

n.d? ltS- A nadie se condena, contra

ver'*
*e Pr°nuncia una sentencia ad-

fen« c'
Sln oít Previamente su de-

he^ wn"8'-1 embargo, lo que ha

u1-hJ CrseJ° de Instrucción Públi-

taiolT ?-ado sin oir- V aán ha oc»z-
naroni V0S Precisos 1™ determi-

Zei2 resolu^" de averiguar lo

resno'lí?" eI «" de establecer las
responsabilidades.

atro7r¿°Jiem?s• es de una injusticiaZ
resP<>nsabilizar a unos cuantos di

rigentes de hechos con los cuales se

solidariza toda una masa superior
a dos mil estudiantes. Además muchos

de los expulsados de la Universidad y
de los suspendidos de sus cursos sólo

ejercieron una acción moderada entre

sus compañeros de estudios y de idea

les durante el desarrollo de. la campa
ña que se ha llamado de Reforma Uni

versitaria.

Se dice que los expulsados y los sus

pendidos del curso regular de sus es

tudios universitarios incitaron a los de

más estudiantes a los desórdenes ocu

rridos; se dice también queprocedie-
ron dé hecho contra la propiedad;pero no
se siguió el curso corriente en caso se

mejante, el único camino que es posi
ble seguir cuando se quiere obtener el

castigo de los que tienen culpa en la

comisión de un delito cualquiera. Alu

dimos a la presentación ala justicia
ordinaria pidiendo el establecimiento

de las responsabilidades, y dejando pa
ra despu.és|de esta investigación las.me-.
didas condenatorias correspondientes.
Sólo por ese camino podía llegarse a

precisar quiénes eran los culpables, y
cuáles eran los delitos cometidos; y

sólo por ese camino podía llegarse al

castigo que, en caso de existir culpa,

podía aplicarse á los culpables.
El Consejo ha sesionado, como siem

pre, a puertas cerradas; los alumnos-

volvemos a repetirlo—ho fueron lla

mados a declarar en el sumario admi

nistrativo abierto con tal objeto, y la

resolución, por lo tanto, fué sorpresi
va y péca'por su base pues no se haoido

el testimonio, *ni en pro ni en contra,

de los presuntos culpables y de quienes

podían con sus declaraciones ayudar: a

la investigacióa-'
La medida del Consejo de instruc

ción Pública es de todo plinto ilegal:
no sólo ha omitido la defensa de los

acusados, sino que se ha erigido en

juez dé su propia causa, pnes entende

mos que entre los sucesos de violen

cia material que se ha querido castigar

con ello figura ía quebrazón de algu

nos vidrios en la puerta dé la sala de

sesiones que el Consejo tiene en la

Universidad, y la agresión de palabra
cometida por muchos estudiantes a los

consejeros de Instrucción en la tarde

del 19 de Junio.
A

No necesitamos hacer consideracio

nes de carácter casi sentimental en lo

que respecta a la sitüacfón creada a

los afectados con tal medida. A muchos

obstaculiza definitivamente la obten

ción de los títulos que
trataban de ad

quirir con sus estudios en las aulas

universitarias; a los demás 'se retarda

esta obtención hasta dentro- de dos

años que sin duda se convertirán en

muchos más dado que los 'estudios
no

los podrán continuar en lóscursos uni

versitarios, y que los exámenes que

ellos rindan ¡tendrán tropiezos nume

rosos por múltiples razones que
es fá

cil explicarse.
La Juventud de Chile no puede per

mitir que se atropélle en esa
forma sus

fueros. La Universidad misma atenta

contra su prestigio con la adopción de

tal medida por parte del núcleo que la

dirige- Y éste es un ¿hecho que no sólo

ha de tener resonancia en los ámbitos

de nuestro país, sino que ha de traspa

sar las fronteras y llevará a otras tie

rras la impresión de que en Chile no

existe lihertád ni siquiera para que los
acusados se defiendan de las inculpa
ciones que seles hacen-

Sé impone una reconsideración de'ese

acuerdo que priva de su carrera profe
sional— que es arrebatarle el pan

—

a

un número más o menos grande de es

tudiantes. Podemos entonces enunciar

un dilema: o el Consejo deroga su me

dida injusta, su resolución torpe y ar

bitraria, o procede en lá forma
acordada con todos los que actuaron

en el movimiento qUe fia pretendido
ahogar.
A su resolución queda entregado el

asunto.

Pero mientras tanto la juventud de

be actuar, debe gritar a todos los vien

tos su palabra dé protesta y su actitud

de rebeldía. Cruzarse de brazos es un

delito: dar tiempo al : tiempo es crimi

nal. Cada uno sabrálo que debe hacer;

interrogue a su corazón y a su cerebro

pues tiene el uno jpara sentir y el otro

para pensar. Si los estudiantes no ac

túan, todas sus conquistas les serán ne

gadas, y su labor larga, tesonera, esfor
zada sostenida durante largos años con
tra acechanzas de sus enemigos tradi
cionales: los políticos y las autoridades
de todo orden, habrá sido perdida,
inútil-

v

A una agresión como ésta, hay que

responder con todo el empuje de que se
es capaz, y si la fuerza material, la vio

lencia brutal délos cuerpos armados

es la que nos ataca, sepamos recibirla
como merece.

Las horas pasadas, intensamente vi

vidas, van sintetizando en nuestro es

píritu lecciones claras a fuerza de ser

duras y vibrantes.

La cobardía moral y la ingenuidad

agresiva de un puñado de vegestorios
aferrados a puestos que no pueden

haber merecido sin la imposición de

la tramoya política, ha derrumbado

ante la opinión ilustrada el concepto

tan socorrido dentro y fuera del país

de nuestra suficiencia en materia de

enseñanza superior. La Universidad

de Chile se ha desplomado descubrien

do sus raíces podridas a la luz del día.

Inútil sería tratar de ponerla en pie

ingértándola nuevas reglamentaciones,
nuevas normas que ya no darían vida

a las ramas averiadas e inútiles. Inú

til, e imposible obtener frutos sanos

cuando la savia infecta ya amenazaba,

.corriendo por dentro, envenenarlos.

Lá cobardía material manifestada en

el servilismo de parte de los estudian

tes, demuestra nuestro aserto. No es,

pues, el vuelo tras
él título y por ende,

tras el bienestar económico y lo de

más, la causa de la pusilanimidad de

esos pocos, sino la manifestación pura

del espíritu egoísta, estéril, inyectado
en sus venas a su paso por las aulas

frías de la Universidad.

Un fenómeno social vuelve a repe

tirse claro y preciso- Una institución

fundamental en el desarrolló de la

cultura de un pueblo, no puede, ni de

be estar influenciada por las formas

de gobierno, o por los cuerpos
de ca

rácter estrecho que pugnan
en la cons

titución de éstas. Los gobiernos repre

sentan dentro de los pueblos la estáti

ca y sus leyes y reglamentos son he

chos para mantenerla.
Las Universida

des, centros dinámicos por
excelencia

en que vanse cristalizando
día a día los

nuevos rumbes prácticos que impri

men a la vida la investigación cientí

fica y filosófica, quedan obligadamente

fuera de toda acción coercitiva resul

tante de los postulados políticos.

Toda Universidad sujeta a esas cir

cunstancias tendrá que ser ineficaz,

anacrónica y, de un profundo peligro

para la humanidad pues pasa a ser el

foco en que se ^engendran todas las

reacciones, el foco del misoneísmo y

el más poderoso sostén del sistema

económico quá aniquila la vitalidad de

la sociedad moderna.

Nuevas concepciones -traen nuevas

normas y el cambio total de las insti

tuciones establecidas sobre bases an

tiguas. La vida en sü constante deve

nir no acepta remiendos o ingertos
subrepticios.
La Universidad de Chile ha muerto

intoxicada por su propia sangre vieja
y podrida y nada ni nadie podrá hacer
la revivir ya.

La intelectualidad chilena pide su

cierre definitivo. Recójanlos los pocos
frutos saneados por la llama purifica
dera de su juventud creadora y sem-

brémolos en el surco abierto a costa

de tantos dolores, de tantas esperan
zas tronchadas bajo el vendavalque
ruge.

Que sus cuerpos caídos embalsamen
el aire que acariciará el brote del que
será nuevo árbol, bajo el sol del ma

ñana.
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Chile
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, Agustinas 632. Casilla 332S, Santiago.
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ha Semana Universitaria

La provacación

El Lunes 3 de Julio, en la noche, al

gunos dirigentes estudiantiles supie
ron que el Consejo de Instrucción Pú

blica había acordado la suspensión

temporal de algunos estudiantes que

habían tomado parte en U huelga uni

versitaria- Extrañados de esta noticia

fueron a los diarlos a cerciorarse de

su veracidad y comprobaron que era

efectiva.

El Consejo había resuelto la expul-;

sión.

"En vi;sta de los actos de incitación

y de violencia cometidos durante los

días de desórdenes estudiantiles, el

Consejo acuerda aplicar los siguientes

castigos disciplinarios: Expulsión de

todas las escuelas universitarias y sus

pensión del derecho de rendir exáme

nes válidos hasta Marzo inclusive de

1924, a los siguientes estudiantes: Eu

genio González, Enrique Matta Figue

roa, Julio Barrenechea, Üscar Schna-

ke, Osear Acevedo y Alfredo Larraín

Neil.

Prohibición de asistir a clases a nin

gún establecimiento universitario y

suspensión de exámenes hasta Diciem

bre inclusive de 1923 a los estudiantes

Isaac Etchegaray y Moisés Cáceres.

Igual medida a ía anterior se acuerda

tomar contra los alumnos que promo

vieron desórdenes y patrocinaron una

huelga en el liceo de hombres, de San

Bernardo, Ellos son: Óscar Cárcamo,

Jorge Videla, Fernando Meyer, Ricar

do Videla y Eduardo Videla".

Esta medida aparentemente legal,
es injusta. Es injusta .porque el Gonse:

jo ha hecho recaer eri unos cuantos la

culpa de actos ejecutados espontánea
mente por la masa-estudiantil, actos

que fueron amparados por él Gobierno

al reconocer que la Universidad era

de los estudiantes. Hasta en el Senado

que siempre ha sido hostil a la juven
tud universitaria, hubo palabras de

aprobación para la iniciativa realizada-

El Consejo que ha tenido por nor

ma ser el eco del Gobierno, en esta

ocasión ha obrado sólo inspirado por

el despecho.
¿Cuál iba a ser la actitud de los

muchachos?

Reacción contra el Conseja

Citados para el Martes en la maña

na, los estudiantes acudieron a la Uni

versidad y se apoderaron del Salón de

Honor a viva fuerza-

Antes de la hora indicada, el salqn
estaba totalmente repleto.
El presidente de la Federación de

Estudiantes de Chile, compañero Eu

genio González, 'hizo una breve expo

sición de las determinaciones del Con

sejo y manifestó que estas significaban
un atentado a los fueros de la juven
tud universitaria.

A continuación ofreció la palabra a

Osear Schnake quien dijo que, los

estudiantes debían desentenderse de

la situación dejos afectados para ir en

defensa deladignidad estudiantil ultra

jaba por el acuerdo del Consejó.
Habló luego Daniel Schweitzer para

expresar cuanto lamentaba no ser es

tudiante a fin de compartir la suerte

de los camaradas condenados por las

medidas disciplinarias de los conse

jeros.
■

3

Estaba hablando, Cuando Samuel Li

llo, pro-rector de la Universidad irrum

pió en la sala, para- rogar a los estu-

diantesvque abandonaran el local del

cual habían tomado posesión sin aviso

previo. Agregó que en caso de ser de

soída su petición la policía los desalo

jaría violentamente.
Cáceres interpretando el anhelo de

la asamblea respondió al pro-rector

oon la histórica frase de Mirabeau.

"Id a decir a vuestros amos que de

aquí no saldremos sino a punta de ba

yonetas''.
Estas palabras fueron coronadas con

él aplauso unánime y delirante de la

asamblea.

Samuel Lillo se retiró dé la sala

anunciando que la fuerza haría lo que

no consiguió la persuáción.
En ese instante alguien gritó que la

policía iba a penetrar al local. Este

grito produjo cierta; conmoción en la

concurrencia.

Entonces subió a la tribuna la seño

rita Caffarena y dijo: El que no sea

hombre que se, vaya- No hacen falta

los cobardes.

Estas palabras causaron la inmedia

ta reacción- de la asamblea y la orado

ra fué estrepitosamente aplaudida.
El presidente de la asamblea, Eduar

do Bunster, expresó que el no era re

volucionario y que
su norma era evitar

todos los actos de violencia; sobretodo

aquellos que son realizados por la

multitud. Agregó que cada cual debía

tomar su posición en -este-movimiento

y responder de sus actos-

Terminó diciendo que aunque no

pensaba como la mayoría de los estu

diantes, en este caso se unía a ellos

para oponerse a lá violencia del Con

sejo.

Enseguida, Eugenio González citó

a los asistentes a una reunión que se

verificaría en el mismo local a las 4 de

la tarde' para tomar acuerdos sobre la

actitud que correspondía asumir a los

estudiantes. Se levantó la sesión. ,

En la tarde del Martes, los universi

tarios llegaron a la Universidad yaco

rnólo presumían, la encontraron cerra

da y defendida por guardianes.
Durante una' -hora -no se supo que

hacer porque no había modo alguno dé

conseguir que se abriera lá Universi

dad.

Entonces se resolvió aceptar la invi

tación de los 1. W. "W. para ir a sesio

nar al Hogar Común,

Una vez que la multitud universita

ria llegó al local se dio comienzo a la

Asamblea. Habló en primer lugar, el

estudiante de Medicina, Eduardo Buns

ter. Dijo que era menester emplear
en

la campaña emprendida, primero los

medios legales; si estos no daban re

sultados, entonces convenía pensaren
otros procedimientos.
Schweitzer que habió enseguida, ex

presó qne ya los medios légales esta

ban agotados. Ahora no quedaba más

camino que el de la acción directa, que

la presión colectiva.

Canales,inició un discurso para re

comendar los, medios propuestos por

Bunster; pero a poco de hablar su voz

fué ahogada por la masa que pedía a

gritos la declaración de la huelga.
Hernán González Acevedo, sucedió

a este orador y expresó que la lucha

entre los estudiantes y el Consejo ya

estaba planteada. A los estudiantes

conscientes, a 1 os que creían que el

Consejo había cometido una monstruo

sa injusticia, no le quedaba más arma

que la huelga. Debíase pues, ir a una

huelga general por tiempo indefinido,.

Esta proposición fué recibida con él

aplauso unánime de toda la concurren

cia- Los muchacho manifestan su jubi

lo tirando los sombreros y gritando,
Ante ésta demostración de simpatía

por la huelga,el presidente déla Asam

blea que en ese momento era Eduardo

Bunster, dio por proclamada la huelga.
El mismo compañero que la propu

siera insinuó la conveniencia de que

encada escuela se formara un Comité

para hacer más efectivo el movimien

to. Esta insinuación también fué acep

tada.

Bunster manifestó que un buen me

dio de hacer triunfar el movimiento

consistía en que los muchachos firma

ran un registro comprometiéndose a

mantener su palabra. \

Schnake habló a continuación pa

ra manifestar que no había querido

participar en el debate antes de qué se

llegara a un acuerdo, a nn de que.los
muchachos tuviesen en todo momento

más presentes sus ideales ysu digni

dad de universitarios, que la situación

creada a los expulsados.
■

Én el curso del debate habló también

Alonso para hacer presenté que no es

timaba cuerda la determinación de. ir a

la huelga, porque la mayaría de los es

tudiantes no comprendía los deberes

que impone la solidaridad,

A las siete de la noche sé levantó la

sesión y se organizó un desfile hasta

la Federación de Estudiantes.

Sé aprobó en'está sesión el siguien
te proyecto presentado por el compa

ñero-Meza.Fuentes.

Considerando :'

1.° Qúeelacue-do del Consejo de

Instrucción Pública es injusto porque

individualiza en un grupo reducido de

estudiantes la acción de todos los uni

versitarios reunidos en asambleas ge

nerales, sin d¿stincióri de credos ni

doctrinas políticos, religiosos, o so-

C í til ss
*

2.° Que, además del acto de vergon-

zóza y arbitraria violencia, que esa
de

terminación entraña, se comete una

manifiesta violación a la ley, inconce

bible eri hombres que se creen guar

dadores del orden;
:3 o

Que es imposible hacer
llamados ,

a la conciencia dé gente que. no tiene

otra razón que la del poder y otro ar

gumento que el de
la violencia; y

4.° Que es indispensable que estos

actos indignos de hombres y de edu

cadores ténganla correspondiente
san

ción moral;
La Asamblea General de Estudian

tes, declara:

Io Que son responsables todos y

cada uno de sus miembros de la pro

paganda y de lá acción que el Consejo

puerilmente ha querido
atribuirá un

péqüeuo grupo de nuestros compa

ñeros;. . _; ;..-■/- -V-v..

2 ° Qué mostrara al país, por medio

dé un manifiesto debidamente' funda

mentado, la monstruosa ilegalidad
co

metida por el Consejo de Instrucción

Pública;
3.0 Que recomienda

a sus miembros

la acción individual, aparte de la ac

ción colectiva qne la asamblea acuer

de, y que cadauno
estime más conve

niente para la eficacia de la campaña; y

4. » Que hará publicar permanente-

menté én los periódicos y revistas es

tudiantiles los nombres dé los conse

jeros que, presididos por ün rector

moraimente destituido y legalmente

en yías de jubilación, no cumplieron

con su deber de educadores al dar su

aprobación al acuerdo injusto e ilegal

del Consejo de Intrucción Pública,

El primer día de huelga

El día Miércoles 5, en cumplimiento
al acuerdo tomado el día anterior la

juventud universitaria se abstuvo dé

ir a clases y se reunió en la casa de la

Universidad.
Por razones que se ignoran las puer

tas del Salón de Honor estaban firme

mente cerradas para impedir probable

mente la entrada dejos asambleístas.

Sin embargo, estos con su perseveran
cia maravillosa lograron abrir una de

las puertas laterales y en menos de un

minuto, dos mil muchachos tomaron

asiento en '.ss sillas, en las mesas, en

las barandas, etc.

Abierta la sesión, el compañero

Schweitzer expresó que aplaudía este

acto; de la masa, y que creía firmemen

te que la masa sabría hacerse respon

sable de él si el caso llegaba. La masa

contestó que sí con
una tempestad de

aplausos. Restablecido^el silenció, el

orador dijo que había meditado' y pesa

do fríamente los acontecimientos y que

creia que la huelga era Una medida
-

precipitada» Expuso que se reconocía

en abierta contradición con los princi

pios que había sostenido el día ante

rior, pero que era menesterreflexionar;

que por huelgas, los estudiantes, lejos
de conseguir que volvieran a la Uni

versidad los camaradas expulsad
sólo4cónseguirían que 'os expulsa,?.8'
aumentaran.

os

Esta proposición fué violentamenti.
rebatida poralgunos asambleístas qu¡I.
nes expresaron que no era de hombre
volver atrás, que la huelga estaba il
clarada y había simplemente que maA"
tenerla.

Al margen de esto, se siguió un vi
vo debate sobre el éxito o el fracaso
de la huelga no llegándose a ningún
acuerdo concreto.

Finalmente habló el Diputado señor
Labarca, (entre las protestas de ios 5

asambleistaa de la extrema izquierda)
para pedir a los muchachos desfiles
muchos desfiles y- además lacreación
de un Comité Dictatorial.

Se levantó la sesión a las 12 M.

En la tarde del Miércoles

A las 4 de la tarde—hora fijada para
-

la Asamblea de la tarde— los mucha-
'

ch'o's encontraron el Salón de Honor

ocupado por Carabineros y en, cada

puerta un par de estos mismos indivi
duos con bala en boca. Además por los

pasillos, sitios reservados, etc., circu
laban profusamente oficiales, brillan-
temente uniformados, dándole un ex-

pléndidolgolpe de vista ala Universi
dad de Chile.

En vista de esto y para que los estu

diantes y profesores no se equivocaran
se puso en' la puerta un hermoso car

tel que decía:

CUARTEL GENERAL DE LOS

CARABINEROS

A las 4.30 después de solicitarlos

permisos que exige la Ordenanza para:

ocupar recintos militares, los mucha

chos, se dispusieron á sesionar en el

hall; pero a la entrada fueron atajados

por un señor oficial que dijo que él

permitiría la entrada a los estudiantes

siempre que dejaran en la calle la ban

dera roja- Con muy sénsatásTazones

se le hizo ver a 1 d istinguiilo militar qne

se trataba de un trapo inofensivo. El

señor oficial se mantuvo firme- En ese.

instante el señor Schweitzer (que co

mo todo el mundo sabe es abogadojle

dijo al militar de marras que esa ban

dera era propiedad privada del porta

estandarte que la cargaba y que el de

ber de los Carabineros en todo instan-..

te era respetar la propiedad privada.

Este sencillo argumentó anonado al

oficial quien dando muestras de un es

píritu sabio no se atrevió a insistir,

Abierta la sesión en el hall, hicieron

uso de lá palabra numerosísimos oí*

dores Sobre la finalidad y duración de

la huelga. "■■'': -,'.;.: -

Se vio que la Asamblee
estaba divi

dida en tres grupos; uno que peala i

huelga indefinida, otro que propia v,

la ruptura del movimiento y un tercer>,,

que aplaudía ecuánimemente a m

oradores de ambos bandos, y.
Las dos primeras corrientes^»,

pudieron potier de acuerdo j
r la resol»

eión final de este asunto '.M^
para una Asamblea especial

que «

lebraría el día Jueves. interesaf
Terminó la sesión con un interesan

te desfile por las calles
del.centro.

Queda afianzada
la huelga

Discutida la huelga el ;«■£«*
quedó definitivamente

afianz da en

tarde de este día dándosele^
c

ter—nó de pasividad
-sino «

'le acordó hacerydesn.es dtajj
mover la opinión publica .Pf"I" „0.

sepa que los universitarios
a

cenia au-oridad , del Conse)0,<ie

trucción Pública. ¿mlelaCís'
Se dejó constancia

de
^efl upadi. ;

universitaria está totalmente.-
-

Vse

por tropas hasta
el «««"^dW

ha-impedido a los propios .<*V; eS»
entrar a su Universidad-,J? _m
significa que los «»*»»%., un»

abstenerse en adelante o
_ ^

Universidad militar e ir
oe

.

^ ,

te, por, todos
los medios P<*'

conseguir su cierre.
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hos Restos de un Fósil

Sobreviven todavía
en la Capital

Y en Provincias algunas
sociedades

Je socorros mutuos.
Como los árboles viejos, cadu-

el Mutualismo no es ya sino

un ¡ronco, comido un poco por la

polilla, con
una que otra hoja ver

de como para
demostrar que aun

conserva un
resto de savia.

Unos hombres,—que pertenecen

más al Pasado que
al Presente —

riegan empeñosos la tierra al rede

dor del añoso leño, a fin de am

alarle con una vida artificial. X se

agitan, van y vienen, eu la tarea

de tener derecho un árbol, — un

«-árbol,— que se cae de puro

viejo, que el tiempo desgajo, rama

por rama,
hasta dejarlo totalmente

escueto, como un poste plantado
en llanura solitaria...

Los tiempos nuevos traen con

sigo necesidades
nuevas. Hoy esas

necesidades son mayores que hace

cincuenta años. Desde el alimento

que nutre los cuerpos, hasta
el li

bro y el periódico que nutren las

almas; desde la habitación confor

table hasta el vestido apropiado a.

la estación; desde el paseo que po

ne al hombre en íntimo contacto

con la Naturaleza, hasta la obra

teatral que despierta el espíritu a

las más puras sensaciones emoti-

'. vas; todo lia variado en progresión
ascendente, ya todo eso aspira el

obrero culto de hoy día.

Para llenar las nuevas necesidar

des se precisa dinero, mucho dine

ro; y, como consecuencia, la pri
mera obligación de todo organismo
social moderno es poner a los aso

ciados en aptitud de hacerse pagar

lo justo por su trabajo.
Mientras rija el sistema del sala

rio, el obrero será tanto más di

choso y más libre cuánto mayor

jornal obtenga a cambio de su tra

bajo; puesto que a una mayor re

tribución corresponderá un mayor

consumo de cosas útiles.

Nada de esto pueden ofrecer los

mutualistas, porque su tiemp© dis

ponible lo dedican a alguna de es

tas tres actividades:

1-° A decir, cuando se reúnen,

discursos tontos y ramplones;
2.' A. cuidar socios enfermos; y

3.o Cuando el caso llega, a ofi

ciar de sepultureros...

# #

El Mutualismo hizo su época. Es
un muerto, más o menos venerable,

que llenó ya sus funciones y, que

boy reclama su sitio en el Panteón
de las cosas idas..., Pero apesar, de

haber hecho su época, hay gente
interesada en que.se sobreviva

a sí

mismo, aunque esta supervivencia
%

«ea puramente de artificio. Hay ne

cesidad de Conservar el arma tóate,

cueste lo que cueste,- aún pasando
spbre.-._ei ridículo, siquiera mante

niéndolo eu su estructura esquelé
tica.. ,.

La razón de este empeño por
conservar de pie un muerto que,

naturalmente, busca la posición
horizontal; el esfuerzo por mante

ner una institución que se derrum

ba al peso de los años y de los

vientos de renovación que soplan
ahora, está en que hay intereses po
líticos vinculados a su existencia.

El Mutualismo, que naciera an

taño con fines exclusivos deatender

enfermos, descuidando todos los

demás aspectos de la existencia; él

Mutualismo, que no ha, sido otra

cosa que una continua preparación
para la Muerte,) en vez de un ger

men de Yida, de vida sana, inte

gral, ha degenerado,ahora y se ha

desviado hacia el pantano fangoso
de la Política, hacia el arribismo

de los más destacados de sus figu
rones.

Hasta los cuerpos directivos del

Mutualismo suben los aspirantes a

una banca legislativa, (levados allí,

por la acción corruptora de los po

litiqueros, que así proceden traicio

nando a sus consocios y en abierta

violación de los estatutos, que en

general prohiben toda actividad po

lítica o religiosa.
Estos figurones necesitan «empo

llar» sus 'candidaturas ál Congreso,

y con tal fin buscan el calor de los

directorios. Tratan de ganar allí un

prestigio que no tienen, que nunca

han tenido, dada su, obscura'ano-

nimia, Se agitan en busca del in

flujo, que suponen presta el gobier
no de una sociedad—

El procedimiento equivale a un

censurable abuso de confianza, muy

común, eso sí, entre politiqueros
de oficio....

Veamos ahora la práctica de otro

procedimiento que corrobora la vi

da artificial y engañosa de los or

ganismos mutual islas.

El procedimiento consiste en la

reforma de sus estatutos, adaptán
dolos a un cuasi sindicalismo, des

tinado,—■como se dice vulgarmen

te,— a «cazar zorzales» .Las nuevas

tendencias de la masa obrera son

hoy umversalmente sindicalistas, y
los mutuales,—como hace el clero

falsificando las doctrinas socialis-,

tas,
— se han visto en la necesidad

de hacer de sus. estatutos una burda

parodia de sindicalismo, a objeto
de traer gente a sus raleadas filas.,..

Pero este sindicalismo: apócrifo

se parece, por
sus cuatro costados,

a la mercadería falsificada, puesta

en un envase que no le corresponde.
Los mutualistas han cogido la eti

queta de un buen producto, de un

producto auténtico, y luego la han

adherido a su producción espúrea,
cubriendo con este procedimiento,

muy digno de ellos, por otra

parte,
— la más grosera falsifica

ción...

El suyo es un sindicalismo es

crito en el papel, que nadie practi
ca; un sindicalismo de pacotilla,

Datospara la distaría

Los 13... cuyos nombres insertamos más abajo, y que Darwin no habría

sabido si clasificar en la fauna de los estafermos o de los fósiles, forman

el Consejo de Instrucción Pública que tiene a su cargóla dirección jene-
ral de la educación en el país.

No son sabios ni pedagogos, sino políticos de todos los matices.

Los hay liberales, radicales, masones, conservadores, etc.

Son los mismos que amonestaron a los Estudiantes cuando éstos

protestaron en contra de la movilización del año 20 decretada por el si

niestro Juan Luis Sanfuentes.

Son los mismos que por igual motivo trataron de separar de su cáte

dra universitaria al doctor José Ducci.

Son los mismos que permanecieron callados e impasibles—-al igual que
Ídolos chinos—,en el momento en que la dorada juventud aristócrata

impulsada por los gestos de patriotismo selvático del senador Enrique

Zañartu, asaltaba lá Federación de Estudiantes a la 1,30 P. M., con la

abierta complicidad de la policía-

Son los mismos que bajo el gobierno amoroso del señor Alessandri

destituyeron al profesor Carlos Vicuña .Fuentes, por opinar libremente

sobre él problema internacional,

¿Qué de extraño entonces que ayer hayan expulsado de todas las au

las universitarias, a varios compañeros que luchaban porque se implata-
rala Reforma Universitaria en nuestro rutinario sistema educacional?

¿Por qué sorprenderse?

¿Por qué pedir justicia a los tiranos, ecuanimidad a los déspotas, un

vislumbre de inteligencia a los marmotas?

Lo que en ésta ocasión'ha hecho el Consejo de Instrucción, al amor

dazar el pensamiento de los muchachos que pretendían inyectar una do

sis de vigor y rejuvenecimiento a la Universidad de Chile, es lo único que

dentro de sus antecedentes, de sus facultades, de su espíritu, de su tra

dición, podía humanamente hacer.

Lo contrario sería alterar un principio biológico que dice que la de

crepitud mental está én relación casi directa con la decrepitud física.

Domingo Ámunátegui

Gregorio Ámunátegui
Luis Barros Borgoño
Tomás Ramírez Frías

Juan Nepomucemo Espejo

Ruperto Bahamondes

Carlos Fernández Peña

Javier Gandarillas M

Rafael Lira Infante

Francisco Mardones

Claudio Matte

Osear Urzúa Jaramillo

Octavio Maira

creado exprofeso para cazar neófi

tos.

Claro es que estas indignidades
son despreciables, y que las perso

nas sensatas ven con repugnancia
estos juegos grotescos de titirite

ros...

Pero ellos, los mutuales, siguen

creyendo en la eficacia que la farsa

tiene para eí logro de sus propósi
tos de superchería...

* *

Tales son, narradas a la ligera,
las características esenciales del

Mutualismo actual.

Esqueleto viviente, espectro ani

mado por los golpes galvánicos de

los mangoneadores de la política,
el Mutualismo es un cadáver en

plena putrefacción.

M. J. Montenegro.
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6 CLARIDAD

Libertarios y Católicos

Una coalición imposible

En estos días de estudio de la

renovación universitaria que todos

deseamos, se ha escuchado que se

confunden en una meta única los

anhelos de los católicos—en cuan

to estudiantes—y los de aquellos
que propugnan lamas amplia y
radical libertad de cátedra en el

reciato universitario. Creo since

ramente que ese es un error grave,

que conviene por lo tanto despe

jarlo, y que acaso esa seguridad
influya algo en el criterio con que
se aprecia la cuestión.

La nostalgia de la libertad

Las religiones, cuando comen"

zaron a disolverse en conceptos
éticos más o menos extraños al

dogma, cuando fueron perdiendo
elprestigio místico que en sus años

de apogeo las adornaban, cayeron

poco a poco bajo la sujeción—ma

yor o menormente estricta—del

poder civil o material. Perdida la

libertad de dominar, las religiones
consideraron — o más bien sus

hombres — perdida toda libertad;
el bien qne antes negaran lo soIÍt

citaron entonces a grito herido; la
facultad que creyeron disolvente

cuando unían en una misma mano

los emblemas religiosos y los polí
ticos, fue después su, más caro

deseo, el norte de su esperanza y el

leit motiv de su queja.
Esto se ve muy bien en el caso

en que a la pérdida del predomi
nio religioso se une la disolución

déla nacionalidad fund&da sobre

aquel, o sea en el delpueblo israelita.
Destruida Jerusalén; los hebreos

hubieron de emigrar del suelo na

tal, dispersándose a los cuatro vien
tos y llevando como nexo único las

nostalgias de su esplendidez, el re

cuerdo de los días magníficos y el

sentimiento de la perdida domina

ción política y religiosa sobre los

pueblos circunvecinos. Y cuando

se fueron estabilizando en los di

versos pueblos goim—o sea «infie

les»,— cuando nacieron los obs

curos ghettos sometidos a los crue

les eventos de las persecuciones,
desde el fondo de sus almas nació

el anhelo de reconquistar el bien

perdido, surgió imperativo el deseo

de la libertad que habían negado
—cuando tenían una poderosa or

ganización y un fuerte ejército—

a los pueblos limítrofes rebeldes a

su monoteísmo, a las normas mo

saicas y a las revelaciones de sus

libros santos.

Supóngase por un instante al

pueblo hebreo vuelto en la tierra

de sus padres, dueño de las anti

guas infinitas posibilidades, pose
yendo, como posee, una fe acen

drada que se puede acusar hasta de

fanática, y se tendrá inmediata

mente la imagen de un pueblo ba

tallador, rudo y ansioso de hege
monía. Y sin ir tan lejos, sin llegar

hasta una preconcepción histórica,

¿cuántos judíos no han soñado con

unir las huestes raciales dipersas
eu medio de los goim y con hacer
de ellas elementos de conquista y
de disoluciónde la actualsociedad?

(El sionismo tiene muchas y muy
diversas acepciones...) De esa an

sia de libertad que domina—como

es natural—a una colectividad so

juzgada—-por lo menos política
mente, pues los hebreos han podi
do llegar en algunos períodos y en

algunas naciones hasta una verda

dera hegemonía plutocrática— ; de

esa ansia de libertad nace el me-

sianismo, el fuego sacro q.ue en

ciende en una fe común, indistinta
de hombre a hombre de la raza, a

todos los israelitas, que creen ver

eri el mañana el restablecimiento

de su poder civil y hasta la domi

nación de las reglas talmúdicas no
sólo sobre algunos pueblos ,siDo
sobretodos los de» la tierra'. «Por

algo somos—se dirán—el pueblo
elegido de Dios» ...

El anverso y el reverso de la me

dalla

Otro ejemplo, más certeramente

religioso, sacado también de la

historia y más cercano a nuestra

psicología por no ser semítico, me
servirá para acumular las pruebas
qué quería ofrecer.

Cuando se lanzaron en Europa/
—desde 41emania—los primeros
gritos definitivos eh pro de la. Re

forma religiosa, sirviéndose de un

pretexto cualquiera que atañía a

minucias del dogma católico, los

hombres qué sé sentían ájenos al

feudalismo que afortunadamente

veían morir en sus día s—no sin

defenderse acremente—, pensaron

llegado el instante de su total li

beración. La Reforma se hizo en

nombre del libre examen, de lá dis

cusión personal y
—lo que es más

—de la interpretación individual de
los textos sagrados. No importa
que Lutero, un día cualquiera, se
creyera obligado a decir que el

hombre .debía obedecer y callar,

porque detrás deja Reforma todos

esperaban librarse de las trabas re

ligiosas dogmáticas, que era como

alivianar las cadenas de la sujeción
civil..;-

Pues bien, la Reforma fue inter

pretada como una liberación, in

formada en un espíritu radical

mente antagónico al catolicismo

que venía a suplantar. Pero esa era

una falsa noción: la Reforma no

dejaba su carácter religioso, de

conciencia, para adquirir uno ci

vil, de exterioridad. Los protestan
tes habían, sí, pedido el acceso li

bre de los hombres todos a las pro
pias fuentes de donde arranca el

torrente de la religiosidad cristiana.
Tomar en.uno o en otro sentido' la
letra del Viejo Testamento y el

ejemplo de los Evangelios, querer
O no regresar a la pureza origina

ria y prístina del cristianismo na

ciente, eran sólo detalles. Lo fun

damental era la protesta contra un

orden dado, el rompimiento de

normas fijas y la proclamación
anhelosa de la libertad.

Sin embargo, como había de su

ceder cou toda cosa de religión,
eso no era posible. La Reforma te

nía que defender su integridad en

cuanto llegara a dominar, como

antes lo había hecho la unidad; ca

tólica que se sintiera vulnerada con

la explosión vital del reformismo.

El caso de Miguel Servet es típico.
Y mientras en España, en la- patria
de Servet, los católicos a ontran.ce,
los severos inquisidores conducían

a la hoguera a reformistas, hebreos

y árabes, así como a todo sospe
choso de reformismo, de hebraís
mo o de orientalismo, en Suiza los

rígidos calvinistas ajusticiaban a

Servet tras de un proceso ridículo

e infamante.

La misma falta, el mismo deli

to en unos y otros, pero agravado
en los protestantes pueshabían cla
mado por la libre interpretación de

los textos, por el sacudimiento del

yugo dogmático, mientras no ha

bían -dado.-.las normas de su inter

pretación ni establecido aún los

términos de su dogma, pues, en

cuanto lo tuvieron y fijaron su in

terpretación, la libertad terminó a

manos de sus antiguos propugna-
dores.

.

AqBi

Aquí los católicos, que se sienten'
dominados y despojados de ]a ]{
bertad, en cuanto oyen un sol"
grito en favor de la amplitud di
cátedra lo corean con todas sus
fuerzas. Pero obsérvese qu» lo h
cen en una forma puramente neSa-
tiva: su deseo es obtener la libertad
de enseñar que la libertad és mala
que el hombre debe sujetarse a 1¡
presión del dogma y de ia revela-
eión y que quien rio lo hace así esta"
en medio de la infamia, del pecado
y de la degradación moral... Noes...
cierto que sea único el- fin del cató
lico y del libertario; tío- es: cierlo
que el primero ame la" libertad in.

tegralmente. La desea
porque ñola

tiene; y cuando la tenga la
negara

para sus semejantes 'como hoy- ha-
cen los gobiernos con los humildes
y los desposeídos, y como; en otros

tiempos hicieron los ministros de
Dios con todo infiel o sospechoso
de herejía y heterodoxia.
Los libertarios, que no pueden

propiciar ninguna forma de suje
ción, que nó podrán aceptar el es
tablecimiento d,e ningún dogma
tismo— religioso', político o moral,
—no deberán tampoco pactar nj
medianamente una coalición absur

da, imposible.

Raúl Silva;Castro.

La Reforma Universitaria

En estos momentos en que la juven
tud estudiosasehalla^empeñáda en una

campaña pro-reforma Universitaria,
conviene recordar la acción que en es

te sentida desarrolla lá Universidad

Popular Lastarria.
En esta institución, antes que en

ninguna otra, se han introducido los

4 principios que como desiderátum

condensan todas las aspiraciones del
momento en materias educacionales,
A saber: autonomía universitaria, abo
lición de listas, docencia libre, repre
sentación de los alumnos en los Con

sejos directivos.
Todas estas reformas deben consi

derarse como: necesidades urgentes y

de trascendental importancia para el

desenvolvimiento integral de los orga
nismos educacionales. ■

De hecho lá adopción deuna de ellas

implica la implantación de la otra ya

que en el fondo ellas tienden a la

emancipación moral, económica, cien

tífica, social, de las instituciones Uni

versitarias.

Ün examen detenido de dichas re

formas, sin embargo, reveía en cierto

grado la imposibilidad de su aplicación
en términos absolutos, especialmente
tratándose de la Autonomía Universi

taria y de Ja libre docencia,
— comen

zaremos por demostrar que la primera
de ella, debe ser perfectamente limita
da eri cuanto a su libre administración

—como la instrucción debe ser gratui
ta, se mantendrá con fondos del Esta

do y és natural que este no se confor

mará con entregar pasivamente el di

nero sino que exigirá alguna interven
ción directao indirecta en las direccio

nes de lo?, establecimientos que caen

bajo su dominio. En segundo tugarla
Autonomía absoluta significaría un "es

tado dentro de otro estado y esto es

profundamente peligroso porvarias ra
zones. Puede por ejemplo suceder que
la Universidad como entidad caiga en

excesos que ,
sea imposible reprimir

por estar de su parte la mayoría regla
mentaria y en tal caso, nadie ni el Es

tado ¡ni los particulares, tendrían me

dios legítimos y constitucionales para
intervenir en ellos. Además siendo la

Universidad un organismo completa
mente autónomo, tan libre -como uñ/;

Estado independiente, rió tendría vin

culación alguna con la Nación y perde
ría así las fuentes que como medio de

fiscalización recíproco mantienen en

perfecto y regular funcionamiento i:

todas las instituciones que dependen
de aquella. Finalmenje no habría me

dios de hacer sentir Iasy Denéflcas in

fluencias de los organismos universita
rios en los círculos políticos que rigen
los destinos déla Nación.^
En tercer lugar las nuevas orieíita-

ciones del pensamiento moderno tien

den cada vez más. a la compenetración
lo más honda v estrecha posible entre

todas las dependencias que constituyen
el Estado a fin de conseguir mediante

la socialización racional de los orga

nismos que integran cada una délas

Naciones esa grandísima comunidad

universal que comoideal supremo per

sigue la juventud entusiasta y vigo

rosa. ■:''v

De las razones espuestasfluyecl,ara- ,

mente la necesidad de subordinar ló

gicamente la Universidad como orga

nismo social,a la alia dirección guberna
tiva a fin de establecer el vínculo que

uniéndola al concierto del conjuntóle

permita sin embargo desarrollar am

pliamente todas aquellas actividades

que procuran el, desenvolvimiento
y

consecución de sus ideales de Pr08re^
so y engrandecimiento en la maren ,,

evolutiva de la sociedad. :■::. .

La libertad de docencia aplicada
siu

restricciones es susceptible de s'*'.

tamente criticadacomo la absoluta «

tonomía Universitaria. "',
,g.

Desde luego nadie desconoce
la
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.oficia, por desgracia,
dé charlatanes

-

ie aprovechan estas circunstancias

para solicitar
el libredesempeño de ai-

cuna cátedra.

Los que abogan por la absoluta do

cencia libre contestan que en tales

cirminstancias la mayor
o menor asis

tencias a s as cursos servirá de índice

erilá apreciación de los méritos del

orofesor. Asistirá
el mayor número al

ciírso que dicte
el más preparado y al

revés permanecerá la sala vacía cuan

do se trata de
un mal profesor. Efecti

vamente sucederá esto, pero no con

sideran que ese tiempo precioso irre

mediablemente perdido- por
los alum

nos que asistieron
a ciertas clases,

podría haberse aprovechado ventajo

samente oyendo otros dictados por

profssores más
idóneos y preparados.

Además la Universidad, como la

más prestigiosa corporación docente,

como el más alto exponente de la cul

tura crisol donde se plasman las

nuevas corrientes del pensamiento

humano y germinan las grandes ideas

que impulsan al progreso integral,

debe ser profundamente seleccibnado-

ra v negar rotundamente él acceso a

ciertos individuos, que a todas luces,

harán en el ejercicio de su docencia

una labor inútil, estéril y desquicia-
fo™-

'

-. . , .,

Nb desconozco que la implantación

de los medios selectivos empleados

sn la aceptación de los profesores de

cátedras libres, los llamados en la ac

tualidad profesores extraordinarios,
da mrágen a una serie de incorreccio

nes y abusos que es urgente reme

diar. El procedimiento sjn embargo,
malo en la forma, eri el fondo podría
producir inmejorables resultados

siempre que se reglamentase con un

criterio enteramente amplio y justo.
Se me ocurre por ejemplo qué la

prueba exigida a un candidato á pro
fesor de cátedra libre podría consistir

entre muchas otras eh la presentación
de un trabajo de investigación estética

o científica sobre un tema libre (rela
cionado naturalmente con la materia

o doctrinas que desea desarrollar)
para que fuese leído y comentado por
su autor ante todos los miembros ;

constituyentes de las facultades res

pectivas.
Estas corporaciones podrían en ca

sos señalados acordar el libre acceso

a todos aquellos candidatos que por
su reconocida preparación y compe
tencia ofrezcan las garantías suficien
tes de éxito en el desempeño de su

cátedra. Es necesario comprender una
vez por todas que las aulas universi

tarias no son tribunas improvisadas,
ni plataformas de charlatanes y desal

mados que en sus desmedidas ambi

ciones de libertad coharten el derecho

sagrado y legítimo del estudioso y
conciente qué desarrolla de hecho una

labor fecunda de cultura y educación.

¡Hay tantas plazas y paseos públicos

que oyen impasibles, todo cuanto se

quiera déci-r! ...-'.

Arturo Piga-

Secretario General de la Universidad

Popular Lastarria-

Respuesta a un Comentario

Santiago, 14 dé Carlomagno de
•

68a,0deJuliovdel922).
Señor Pantagruel:

Me ha privado Ud.,vdel placer
de apreciar la: sinceridad de sus

conviccionese ideales disfrazándose

coa el nombre fingido de Panta

gruel, actitud que no es digna de

ua hombre de ideas y parece más

y Bien propia de histriones y enmas

carados. ,

Esta circunstancia me habría de

terminado a no contestarle, ya que
no hay conversación posible con

individuos que no muestran fran

camente la cara, pero el prestigio de

«CLA.RIDA.D» exige una respuesta
para que los obreros no se impre
sionen con su ''breve comentado" ,

en que falla tan completamente la

verdad y se alteran tan profunda
mente mis conceptos.

Me inclino a creer que Ud., no
ha leído mi folleto por entero y ha

escrito su artículo sobre la base de

algún otro articulo ajeno, pues la
casi totalidad de las citas que hace

f
de mi libro están alteradas en su

texto, y algunas en forma gravísi

ma, desusada en toda controversia
ulosófica o científica.

Empezaré por no protestar de

: íue diga que mi voz "se ha levan
do con absoluta falla de honradez
y sinceridad' '-, pues cada cual se ve

obligado a juzgar el mundo y a los
nombres según la medida de su pro-
Pio corazón .yyla capacidad de su

Propio espiritu. No lo seguiré en

«te terreno, atribuyendo a mala fe
a tranca tergiversación de mis pa
iras, ni pretenderé tampoco que
*? deba ella a escasez de inteligen-
la' pero me permitirá que lamente

mVj
Camient0 T™ no !e ha Per"

"d0
emprender que los princi

pios aritméticos, geométricos, etc.,
citados enmi libro vienen allí única

mente a modo deprueba para demos
trar que es falso el principio de lar

constante renovación de todos los

valores humanos", sentado como

incontrovertible por la Convención

Estudiantil y por los informes de

mayoría y de minoría que refuto en

mi folleto. Es verdad que esta in

terpretación le habría ahorrado a

Ud., el chiste de su artículo, péró
en cambio habría demostrado ma

yor claridad de juicio.
Lo propio ocurre; con la frase

sobre la felicidad proletaria (cuyo
texto está por lo demás alterado):
el haberla Ud., puesto aliado de

los principios científicos (que son

prueba de otra cosa), pudiera ha

cer creer que yo la relaciono con

ellos, cuando en realidadmi lógica
no me permite una acrobacia se

mejante.
Más grave es aún la alteración

de mis conceptos -sobre.', el libre,

acuerdo. Su subrayado de iá pala
bra gobierno sólo prueba qué Ud.,

no ha leído o no ha meditado lo que

allí mismo (pág. 17) digo sobré

esta institución social: expreso allí

que la función
del gobierno mate

rial es «e/ manejo y distribución del

crédito» y agrego más adelante que

es necesario «quitar"al gobierno po

lítico toda autoridad moral o inte-

lectua-U. Los positivistas no llama

mos gobierno la tiranía incoherente

que hoy se enseñorea en el mundo.

Meditando estás premisas y citando

con exactitud la frase criticada por

Ud., seguramente desaparece la

ignorancia y contradición que Ud. ,

ha creído advertir, pues en realidad

sólo digo al respecto: «El Ideal

anarquista del libre acuerdo enten

dido reacionalmente, no está en

desacuerdo con estos principios»
(déla limitación del gobierno po
lítico al manejo y distribución del

crédito y de la necesidad de qui
tarle toda autoridad o ingerencia
en materia intelectual o moral).
¿Por qué, además de otras graves

alteraciones suprime Ud., la frase

''entendido racionalmente"? ¿No
comprende acaso que esa frase di

ce que sé trata del libre acuerdo

dentro de las posibilidades que
ofrece la realidad social? Si go
bierno significa únicamente coordi
nación de las actividades mediante

el manejo y distribución del crédi

to, ¿en qué se opone este gobierno
o coordinación al libre acuerdo,
ésto es a que las actividades sean

voluntarias y nó forzadas? ¿O cree

Ud.
, que el libre acuerdo, entendi

do racionalmente
,
sea ún fenómeno

absoluto que produzca por sí solo

la cooperación sin que nada ni na

die lo coordine?

Luego Ud., me supone qne yó
pida para el gobierno manos puras;
en realidad sólo reclamo manos

aptas, que es, para mí por lo me

nos, muy diferente.

En seguida me trunca la frase,
me la altera profundamente y me

le agrega un etcétera, que proba
blemente para Ud . , sea muy ex

presivo, pero que no permitirá a

nadie formarse un juicio acertado

de mis conceptos.
Y no para aquí, llamaren su ayu

da al sabio diputado don Guiller

mo Edwards Matte y me tira a la

cara la canalización de los ríos, lo

mismo que aquel ilustre hombre

público, sólo que el diputado de

marras, si bien se parece a Ud., en

que pontifica sobre lo que no en

tiende, por lo menos lee y trascri

be con mayor exactitud, pues de

treinta y seis palabras que Ud., me

atribuye en esta parte, sólo seis son

de mi cosecha: treinta han sido agre

gadas por Ud,, y once más, que
están verdaderamente en el párrafo
aludido, han sido suprimidas. Así
resulta muy fácil criticar, uno mis

mo inventa el disparate y uno mis

mo lo critica.

En esta parte la alteración es tan

profunda que es de dudar de su

ofuscamiento y se hace más fácil

creer que sólo ha querido hacer un

chiste de poco precio. Tal vez lo

haya logrado, pero le advierto qué

es muy difícil conciliar las funciór

nes antagónicas dé payaso y de pas
tor de almas.

Ño me enfado porque diga Ud.,

que desbarro a mi antojo y hago
mezcolanzas doctrinarias: el mun

do está entregado a las disputas de

los hombres y cada cual puede juz

gar aios demás; pero permítame

que le diga que hallo verdadera

mente excesivo que me suponga

que he atacado a las personas dei

los corifeos revolucionarios: más

justo habría sido decir que las he

defendido.

No he dicho que los corifeos sean

criminales, sino los principios o

proposiciones que analizo en mi li

bro; pero si este distingo resulta

demasiado Butil para su estado de

espíritu, debo declararle que estoy
llano a aceptar la responsabilidad
social y moral que pueda corres-

ponderme por mis opiniones.
Su pregunta sobre la mala fe de

esa prédica revolucionaria que cri

tico, parece inoficiosa, pues está

contestada en Ja página í¿7 de mi

libro, y estimo que Ud. pudo pro
ceder con más lógica refutando

las razones que allí doy, las cua
les pueden resumirse en esta pro

posición, «tales principios no se

miran como orgánicos de lo socie

dad nueva, sino únicamente, como
una táctica revolucionaria». Si Ud,

logra demostrar lo contrario, si

consigue probar teóricamente que
la sociedad puede organizarse defi

nitivamente «sin propiedad, sin go
bierno, sin capitales, sin crédito,
sin jefes industriales, en una con

tinua lucha de clases sostenida por
un odio inextinguible» reconoceré

humildemente que estoy equivoca
do. Antes nó, porque Ud. conven

drá conmigo en que no es posible
ser corifeo revolucionario y no dar

se cuenta del alcance de las doctri

nas que se predican como aptas
para el régimen nuevo qué nacerá
de la revolución.

En cuanto a su ataque a la «PO

LÍTICA POSITIVA* de Augusto
Comte, que Ud. juzga aretardadá

ante el enorme progreso intelectual

desarrollado en estos últimos tiem

pos» , permítame que lo felicite muy
cordialmente pues ha logrado juz
gar y condenar una obra trascen

dental de filosofía sin haberla leído,
hazaña que prueba una capacidad
mental y divinatoria verdaderamen

te asombrosa. Esta es la segunda
vez en mi vida que presencio un

espectáculo tan maravilloso y mi

corazón rejuvenece de alegría: hace

algunos años un anciano, ex-perio-
dista, emitió en mi presencia el

mismo juicio que Ud., pero fué más

explícito: declaró que el Positivis

mo necesitaba
, ser remozado o re

juvenecido (¡era tan antiguo!) y que
este trabajo era fácil, pues bastaba
con agregarle «los últimos descu

brimientos de la ciencia, tales co

mo la telegrafía sin hilos y la avia

ción».

Aquel buen señor vivió todavía

algún tiempo más sin embargo.
Para terminar, ya que Ud. me

insta a que responda al cargo de

haber escrito mi folleto de maja fe,

para conquistarme el aplauso bé4.
nevólo de la burguesía, le diré que
es muy posible que Ud. éste en la

razón- ¿No he hecho caso toda mi

vida lo mismo? ¿Es mi folleto otra

cosa, por ventura, que la prédica y
las ideas que expuse el año pasado
en el Directorio de la Federación •

de Estudiantes con el propósito ma

nifiesto de conseguir el aplauso de

In burguesía? ¿No he estado acaso

siempre de parte de los burgueses
parasitarios én todos los conflictos

sociales de la última época? ¿Por
qué me habría de ofender una acu

sación tan justa y mesurada?

Créame, señor Pantagruel, su

Bervidor en la Humanidad.

Carlos Vicuña.

i

I
■1
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Discutiendo un Folleto

El señor Carlos Vicuña ha publicado
un folleto en que dá lo que él llama

nociones positivas para la solución

del problema social-

Antes de expresar ningún juicio so

bre éste folleto hay que recordar— co

mo algo previo a toda consideración —

que el señor Vicuña es partidario con

vencido de un sistema filosófico que

cree ser la síntesis del conocimiento

humano- Esto explica el convencimien
to y el fanatismo con que 'es propaga

do por sus creyentes.
Para mí, el señor Vicuña es más que

nada un hombre erudito y estudioso.

Uno de esos hombres capaces de ha

blar con conocimiento de cualquiera
cosa. Es por eso que me asombra so

bremanera verle razonar con tanta ig
norancia como la que demuestra cuan

do habla de las doctrinas sociales de

actualidad.

Basándose en razones enteramente

falsas acusa de criminales los princi
pios de la I- W. W. y, lo que es más

interesante, sostiene que los que los

predican lo hacen de mala fe. Para es

to,- el señor Vicuña altera a su antojo
las declaraciones básicas de la men

cionada I- W, W. Varias páginas de su

folleto las dedica a refutar la huelga,
el boycott y el sabotage, considerándo
los como los principios sociales que

preconizan los revolucionarios.
No me explico cómo el señor Vicu

ña — en su folleto demuestra ser muy

minucioso y exacto—ha podido con

fundir tan lamentablemente los medios
de lucha con los postulados sociológi
cos que van a ser la base de un nuevo

sistema de relaciones humanas.

Un error de igual naturaleza comete
cuando asegura que los revoluciona

rios luchan por imponer la dictadora

del proletariado. Realmente esto és ha

blar sobre cosas que se ignoran.
Más adelante habla de las perturba

ciones que puede causar una revolu

ción que carezca de un plan completo
de reorganización. ¿Quiere, acaso, el

señor Vicuña que, al igual de Comte,

los revolucionarios determinen dé an

temano el peso y la forma délos Car-

lo-Magnos, (1) el tamaño de las bande

ras y las palabras que van a servir de

santo y seña durante la lucha revolu

cionaria? Para poder orientar las ener

gías individuales, ¿hay por ven tura, ne

cesidad de creer en un sistema políti
co y religioso con carecimos, oraciones

(1) Moneda «positiva» que. una vez implantado
el positivismo, servirá para el comercio entre las

naciones europeas; Según Comte los Carlos-Mag
nos, deben ser una esferas circulares de .oró, plata
y platino de 50 gramos de peso, con un.lema y co»

una parte un poco achatada para que puedan guar
dar cleqtiillbrio, E. T.

y ángeles guardianes? Jamás la vida

podrá subordnTse a normas precisas

fijadas de antemano. Me parece, pues,

mucho más real y justa la actitud de

los revolucionarios que sostienen so

lamente postulados generales, que se

aplicarán a la vida en la medida de lo

posible. Lo demás es únicamente exu

berancia.

Ei principio de la renovación de los

valores sustentado por lá Convención,
es objeto de la crítica del señor Vicu

ña. En su folleto dice: "Si bien es ver

dad que los valores humanos evolu

cionan, no es menos cierto que no se

trastornan y modifican indefinidamente

y que lina vez llegados al estado posi
tivo, ya no evolucionan más". Ense

guida cita varias nociones de diferente;

orden científico, que, a su juicio, sen

positivas y no admiten ya ninguna re

novación.

Este principio* que yo llamaré de la

positividad de los valores, me parece

inexacto en la forma en que lo plantea
el autor. Me parece que podría llegar
se ala positivilidad final délos valores

sólo en el caso que la vida permane

ciera estacionaria, o mejor, en el caso

que la vida dejara de ser tal para trans

formarse en un organismo invariable

sujeto a la Observación. La vida es en

sí un cambio' continuo efectuado en

ciertas condiciones esenciales.

Estas condiciones esenciales pueden
conocerse de un modo definitivo; pero

jamás se llegará a precisar el conoci

miento total y positivo de la vida-

En sociología y hasta en moral, se

podrán tener postulados positivos muy

generales. Los conceptos parciales no

podrán ser nunca verdaderos- sino en

un momento dado de la vida; pero en

cuanto varíe esa forma pasajera de vi

da, perderán todo su valor.
"

Antes de terminar, quiero hacer una

observación que se me Ocurre intere

sante para conocer el espíritu general

delpositivismo. El apóstol don Juan

Enrique LagarrigUe sostiene en uno de

sus folletos que el arte debe ser "po
sitivo" y subordinado a la moral. En

otra parte agrega que si Shakespeare
hubiera estado inspirado por la reli

gión de la Humanidad, no habría com

puesto ese drama,sombrío que .se/lla
ma Hamlet.

Arte positivo y subordinado a la mo

ral. Me parece, ver a Venus desnuda

que sonríe, cómo asegurando que a pe

sar de toda esta metafísica, moralista,
la vida continuará eterna y potente, in

finitamente hermosa en su libertad.

Edgardo Tagle*

El Salón de Invierno

(Notas de un amateur en ciernes).

Si fuéramos consecuentes con

nuestro criterio artística y libre

que conceptúa el arte como expre
sión de belleza y verdad, de cultu

ra y dignidad humanas, no debe

ríamos ocuparnos de este Salón

que estimamos como la negación
más completa del arte.

Sin embargo, para afirmar éste

concepto, hablaremos de él.

Hablaremos de él, nó por su in

terés artístico que es . nulo, sino

para puntualizar algunas ideas

nuestras que estimamos de bien

general.

* *

Lo primero que llama la aten

ción disciplinada es la perfecta me

diocridad del conjunto de telas'que
forman este Salón. PÍO encontra

mos aquí—como tampoco hemos

encontrado en salones anterioref-—

un acento de vigor o personalidad

que convenza como obra de arte.

Lo qne no es malo es mediüere,
incierto ó débil.

Parece que pesara .«obre todos

una secreta enfermedad, un común

debilitamiento. El hecho es qne

LA LIMOSNA

Acabo de cometer una mala-acción: he dado limosna. Al

hacerla, he disfrutado del placer vergonzoso de humillar a

un semejante; he convenido en elpacto odioso con que ase

gura el fuerte su poder y reconoce el débil su flaqueza.

Hé marcado con mi sello la antigua iniquidad; he con

tribuido a que este hombre tenga sólo una mitad de alma.

Vendífraternidad aun hombre empleando monedas fal

sas.Me humillé humillándole porque la limosna envilece por

igual a quien la dá y a quien la recibe.

Anatole Frange

por falta de ui.a -\¡ id¡ en a pasión
artística, el arte aquí no existe.

*

* *

Valorizando y a "én particular de

bemos acusar eiiérgicanicrile a esjLa

peste deeterros abonados a nues

tros desgraciados Sa)ones¡> < riciales

y semi-oficiales. Scnlos «conocidos

y reputados pintores nacionales»

comO; los llaman nuestros críticos,

al uso dejos grandes rotatiA os.

¿Su&nombref? Froilán González,

S'wirnbuD Jarpa, Lynch, Bebí-bey,
González Méndez, ele. Inundan

la sala con sus polillas, osteirlán-

dose irónicamente. Son la carerma.

Un comité organizador, un Jn.

rado de Admisión, bien inspiíado
y consciente de su misión pura,

arroja lía todas estas. tela'.s por mon

tones a la calle. Desgraciadamerj-
te, por encima de todas las verda

des, está el empecinamiento de los

organizadores que quieren acreditar
esta Exposición eh el ano artístico.

El resultado magnificólo tene

mos a la vista. Un conjunto en que
el ochenta por ciento es basura y

el resto, mediocridad. Sólo aquí y
allá, unos escasos cuadros salyau el

honor artístico del Salón.

*

* *

Yendo gradualmente hacia arri

ba encontramos a Isamit con sus

cuadros opacos, mudos, inciertos.

Ha pintado con entusiasmo unos

«Burritos jóvenes», unos «Burros»

y un «Auto-retrato» que parece...
Letelier le acompaña dignamen

te. Debemos confesar sin embargo

que en sus fcuadritos hay más

acento de color.

Tenemos también a Gallinato

con sus aburridos caserones colo

niales y sus cielos con las mismas

nubes blancas. Es insulso.

Hay que tolerar también unos

desnudos pintados por Ja señorita

Teresa Valencia que, aunque dota

dos de cualidades de ejecución sqn

de un colorido de lomas ordinario.

Nos queda aún, en este grupito,

a Rebolledo González y á Darío
Vallino. El primero, sucio y ligi^'
so; el segundo, mudo y ciego.

En párrafo aparte debemos señalar

á Gordon. El es el único que exhibe

una obra que, aunque escasa, es digna"
de un artista. Uno es un cuadro díí!

composición acertada y de colorido

limpio y brillante: el otro es un boceto

para su cuadro premiado "El Estrado'1,
un boceto que es una maravilla de co--,

lóx, refinamiento y; gracia.
RichonBrunet también nos¡conquis

ta con unas marinas muy delicadas de

color, especialmente la N-° 142 diestra

mente tocada: también presenta un re

trato detestable hecho, se nos imagina*';-
de prisa ya la fuerza.

Exequiél Plaza nos convence solajnen'v

te con su Marina; lo demás es sordo,

casi negro. Esté; envío no lo repre

senta.

-Ahora los jóvenes;: Señala'remóss

Bontá, bueno á pesar de su visión

amanerada y de su recargo de azul, A

Guevara bien entonado aunque algo
-

sucio, deshecho y desorientado. A UH<

ses Vásquez en quien advertimos un

temperamento delicado pero fioj.o y sin

interés. A Juvenal Rubio y WaldoViJ?
dos muchachos que son excelentes

co<"

loristas; desgraciadamente pintan un»»

manehitas tan diminutas que casino

vale la pena considerarlas:
sé nos ima

ginan estampillas. A Mi lian que se
es

fuerza, pintando de memoria, menudis

telas de tendencia decorativa. Hay su»

otros que no alcanzamos a citarlo'

falta de espacio. No olvidaremos si?

embargo a laseñorita Cortés JuIIjsH

que presenta unos apuntes
ál pastel, ^

* *

Una cosa es preciso puntualizaren
este leve examen de la obra déla ju

ventud: y es el hecho que nmf«»

verdadera obra de arte se cuenta em

ellas ¿Poco talento? ¿poco estudio;

¿poca dedicación?

En la Sección Dibujo,fFloren»
García presenta unos P*", »)« -''i(
bretodo, un Retrato de aujerllf ««*.-■

una ternura elocuente.

De escultura, no se puede hablar.

H.G,

1

í


